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1 punto que, en muchos casos. una 
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En el presente articulo se considera la problemhtica general 
de la seguridad en el m u n d o  de la empresa. A lo l a rgo de sucesi- 
vos números i remos analizando parcialmente cada una de las 
facetes que conforman la seguridad de l os  bienes de l a  
empresa. 

L cas, tanto humanas como mate- 
riales, mediante la  prevención 

y consiguiente eliminacidn o atenua- 
ci6n de los riesgos, constituye hoy dla 
un capítulo de importancia crecienie 
en todo tipo de empresas. hasta tal 



mientos independientes, aunque ge- 
neralmente se coordinan para lograr 
un objetivo común: la prevención 

- mento humano, tema de rabiosa ac- 
tualidad por el volumen creciente de 

mala estimación de este lndice ha 
supuesto la mina total de las compa- 
ñías. Por otro lado, la optimización en 
la racionalización de los planes y sis- 
temas de seguridad ha incidido de 
forma espectacular en depanamen- 
tos corno Producción y Personal. ele- 
vando considerablemente el índice 
de productividad de las compaiíías. 

A la hora de plantearse la creación 

total del riesgo. 
Los apartados tradicionales en que 

se estructura el campo de la seguri- 
dad. en empresas de tipo general, 
derivan de las posibles modalidades 
de pérdidas en ellas: perdidas por 
incendios, pérdidas por accidentes 
laborales (refendas tanto a personas 
como a bienes materiales), y pérdidas 
causadas y calculadas por accíones 
humanas externas o internas a las 
compaíiías. 

Dado que los dos primeros aparta- 
dos están siendo ampliamente trata- 
dos en otros capítulos de esta revista, 
consideramos en este articulo exclu- 
sivamente el tema de perdidas en las 
empresas provocadas por el eie- 

p situa~iones que estan dendose en - nuestro palsy las cuantiosas perdidas 
?A que se están originando. 

Este tipo de perdidas puede deberse 
a causas tan diversas como robo, 
intrusi6n vandhlica, destrucción in- 
controlada por situaciones conflicti- 
vas laborales o destrucci6n industrial 

i- perfectamente calculada. Cada uno 
de estos subapartados requiere una 

Elrobo aparece como elprimero 
y más frecuente de los peligros 
potenciales a los que debe 
enfrentarse una empresa. 
Este riesgo puede venir tanto 
a través de personas ajenas 
o del propio personal. 

definición precisa del riesgo que 
supone para la empresa y, conse- 
cuentemente, preparar un plan o sis- 
tema para su prevención. 

El robo aparece como el primero y 
más frecuente de los peligros poten- 
ciales a que debe enfrentarse una 
empresa. En compaiilas fabricantes, 
tanto como en comercializadoras o 
distribuidoras, este riesgo puede venir 
tanto a través de personas ajenasa la 

de un departamento de seguridad 
debe tenerse siempre presente cuál 
es el índice de riesgos a que va a 
enfrentarse la empresa. Una correcta 
estimación de este índice permitir6 
definir con exactitud «aquello» que se 
intenta proteger y, consecuente- 
mente. cicórnos protegerlo. La preven- 
ción del riesgo actuará de esta forma 
según la estimacidn realizada, inci- 
diendo en capítulos tan importantes 
comosistemas y planes de  seguridad 
a instalar, capital asegurado y primas - 
correspondientes, etc. 

Esta estimación debe abarcar todos 
los aspectos que presumiblemente 
pueden incidirde alguna manera en le 
creación de una situación de riesgo. 
De esta forma llegan a definirse los 
distintos apartados dentro del campo 

1 
de la seguridad, que requerirdn trata- b 

empresa como de otras pertenecien- 
tes a su propio personal. Un caso 
tlpico de esta última se dio hace 
varios aiíos en una conocida firma 
mundial fabricante de autom6viles. 
donde las pérdidas por desaparición 
de bujías de coches suponía varias 
veces el total de loque dicha empresa 
debla realmente invertir en dichos 
componentes. En grandes alrnace- 
nes. y referido a una nación como 
Gran Bretaña, las estadísticas mues- 
tran que en 1978 hubo pérdidas por 
un valor aproximado de cien millones 
de libras. Del total de sucesos en que 
los vigilantes propiosde dichosalma- 
cenes aprehendieron al ladr6n. de 
cada dos libras robadas, una salla por 
la puerta trprincipal)~ y otra por la upos- 
teriorx. a trav6r de personal que ejer 
cía labores de subcontratación.,, 
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El caso de destrucciones vand8li- 
cas ha sido de triste actualidad en 
nuestro pals, el pasadoverano, cuando 
varias escuelas han sufrido la acción 
incontroleda de gamberros que han 
ocasionado cuantiosas pdrdídas en 
instalaciones de Madrid, Barcelona y 
Andaluc(a, originando n o  s610 phrdi- 
das materiales, sino otras de orden 
pedag6gico. a l  no  poder entrardichas 
escuelas en operaci6n hasta muy 
comentado el curso escolar. 

La posibilidad de daAos por situa- 
ciones de ambiente laboral conflic- 
tivo es muy conocida en sectores 
como la Banca, donde sucesos referi- 
dos al pasado aRo sehalan Indices de 
perdidas importantes, con inutiliza- 
ción temporal de cajeros exteriores 
utilizadores de tarjetas de crbdito, 
cierres de entrada a agencias, etc. 

La destrucción calculada -tal vez 
el problema mhs delicado para su 
definición- por parsonal empleado 
en la compafiía, se ha centralizado 
preferentemente en zonas de archi- 
vos de documentos y salas de compu- 
t ado ra~ .  Estas perdidas han resultado 
en ocasiones de importancia vital en  
la supervivencia de las empresas. 

Una vez analizado el riesno de la 
posible pbrdida, debe estudiarse el 
correspondiente plan que prevenga y 
contrarreste la destrucci6n. CiñBndo- 
nos al caso de robos, las estedlsticas 
muestran que la instalación de un 
simple sistema de alarma, con indica- 
dores acústicos interiores y exterio- 
res, provoca la inmediata huida del 
ladr6n en aproximadamente el 90 % 
de los casos. AdernAs, la seiializaci6n 
wisiblen de la existencia de u n  sis- 
tema de seguridad sntirrobo actúa 
como elemento disuasorio en un por- 
centaje sensiblemente superior. 

Este sistema de alarma dependerá 

La posibilidad de daños 
por situaciones de ambiente 
laboral conflictivo e s  muy 
conocido en sectores como 
la Banca, donde sucesos 
referidos a /  pasado año 
serialan {ndices de pérdidas 
importantes. 

del valor material que desee prote- 
gerse. Su filosofla puede definirse 
tanto como una «compra de tiempo 
de raacc ión~  como un elemento im- 
portante de disuasibn. El concepto de 
«compra de tiempo de reaccibnnva li- 
gado al porcentaje inferior (1 0 %) de 
sujetos que no se intimidan al escu- 
char una alarma acústica y visual pro- 
vocada en la intrusión. El tiempo de 
reacción ser4 as( un índice que espe- 
cifique cuál es el tiempo disponible 
para contrarrestar una amenaza desde 
el momento en que el intruso ha 
hecho saltar la alarma hasta que 
penetra en la zona que se pretende 
defender. Este es'pacio de tiempo 
interesa que sea el mayor posible 
para dar tiempo a los vigilantes jura- 
dos ofuerzas de seguridad del Estado 
a prevenir la amenaza. En el caso de 

atraco, el sistema requerid i in  irata- 
miento especial que se describirá en 
un apartado posterior. 

El sistema de protección de robo 
puede ser diseñado contra acciones 
externas en horas en que la instala- 
ción se encuentre vacía, o permenen- 
ternente, para hacer frente a robos 
internos. Un buen diseño de este sis- 
tema podrá suponerpara el fabricante 
o el comerciante n o  sólo la desapari- 
ción o aminoramiento drAsiico de sus 
pkrdidas por extravío. sino que inci- 
dirá notablemente en su capítulo de 
gastos, a l  poder reducir e l  número 
de personal empleado en la vigilancia 
o control de mercancías de forma 
sensible. Su diseño se realizar4 en 
consonancia con el valor de  la mer- 
cancía a proteger y Areas que requie- 
ran especial vigilancia o supervisión. 
Dependiendo de ello, podrbn dise- 
Fiarse desde sistemas que detecten 
simples intrusiones por perímetros 
exteriores, hasta sofisticados siste- 
mas que avisen del  movimiento de 
personas por cada punto de un edili- 
cio a horas determinadas (supervi- 
sión por circuito cerrado de televisión, 
etc.). El coste de cada sistema estará 
siempre en funci6n d e  la variable 
«riesgos» y su diseño realizado por 
profesionales de la segiiridad. 

En la mayoría de los países euro- 
peos, así como en Estados Unidos, la 
instalación de un sistema de alarma 
electrónica permite a las empresas 
reducir drásticamente la prima del 
seguro sin variar el capital asegurado, 
dándose la situacibn de que, en 
muchos casos, las cornpañlas de 
seguros no contrataran la póliza da n o  
existir un sistema de alarma instalado. 

Los sistemas de alarma para pro- 
tección de inmuebles contra actos de 
vandalismo suelen concebirse 817 
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torno a la utilización de sistemas 
microfónicos conectados vía radio 
con estaciones dealarma privada ode 
policlas municipales. Actualmente se 
encuentran en vigor dos ambiciosos 
planes de protecci6n de escuelas 
públicas en España, por parte de la 
Generalidad de Cataluña y del Ayun- 
tamiento de Madrid. Su instalación, 
de acuerdo a experiencias desarrolla- 
des en otros palses europeos, se 
espera que minimice la destrucción 
de estos edificios por actos de gam- 
berrismo en &pocas de vacaciones. 
Su coste representará. a la vista de los 
daños causados en el pasado reciente, 
una muy positiva y rentable inversión 
de ambos enies phblicos, esperhn- 
dose que su ejemplo sea seguido pr6- 
ximamente por otras Diputaciones 
Provinciales. 

Los dos últimos apartados, des- 
trucci6n de enseres por conflictos 
laborales y destrucción calculada de 
bienes clave (este último como típico 
ejemplo de espionaje industrial), su- 
ponen un tratamiento especialmente 
cuidadoso a la hora de diseñar un sis- 
tema de seguridad. 

Un elemento que ayuda notable- 
mente a minimizar el riesgo de p8rd1- 
das en ambos casos viene dado por la 
instalación de un sistema de control 
de accesos. Este sistema se basa en 
la definicidn de distintas areas dentro 
de los edificios, a las que se permite el 
acceso a personas concretas, perte- 
nezcan o no a la compafiía y en deter- 
minados espacios de tiempo al cabo 
de los das. 

La autorizacidn de paso o acceso a 
estas areas se realiza mediante la 
inserción de tarjetas personales codi- 
frcadas en unas unidades situadas 
junto a los puntos de acceso de estas 
áreas, llamadas ((lectores de tarjetasu. 
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.. . De esta forma nadie 
podr8 acceder a areas 
restringidas sin tener 
autorizecidn de «paso libre), 
protegiéndose areas como 
dirección, sala de 
computadoras, etc. 

Estas unidades, mediante un sistema 
de procesamiento de datos por un 
miniordenador o unidad central pro- 
cesadora, discriminars si la persona 
portadora de la tarjeta ((puede o non 
pasar por el punto en cuestión y a esa 
«hora» determinada. En caso positivo. 
la unidad central operará la apertura 
de la cerradura elbctrica de la puerta 
(o tornicluete), permitiendo el paso 
durante algunos segundos a su tra- 
vés, registrando el paso d e  dicha per- 
sona en unidades de memoria elec- 
trónica. 

De esta forma nadie podrS acceder 
a áreas restringidas sin tener autori- 
zaci6n de ((paso librea, protegihndose 
breas como direccibn, salas de com- 
putadoras. etc. 

Sin embargo, el coste de los siste- 
mas de  seguridad, reducidos cuando 
se piensa en el riesgo que cubren, ha 
originado la exigencia por parte de 
muchos clientes de su optimizacián 
en base a su funcionamiento en áreas 
que cubran sectores lindantes con la 
seguridad. Este caso se ve reflejado 
e n  la integración de funciones por 
parte de los sistemas de seguridad. 
como es e l  caso de los controles de 
acceso, los cuales actualmente pue- 
den procesar la información de entra- 
das y salidas por determinados puntos, 
para calcular as( el número de horas 
trabajadas por los empleados de la 
compañía, tiempos de presencia de 
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compafiías subcontratadas. control 
de presencia de personas en general 
en cada zona de un edificio. control 
industrial de procesos de fabricacidn 
y control de incendios y rondas de 
vigilantes jurados, en base a la i i t i l ~ z a -  
ción de un único miniordenador que 
procese la información recogida a t r a -  
v6s de distcntas subcentrales de 
control. 

La incidencia de estos controles en 
Areas como la de Personal hace que la 
optimización y rentabilidad del sis- 
tema se multiplique por varios ente- 
ros. amortizándose su instalacibn en 
un espacio de tiempo relativamente 
corto. 

En esta breve descripción de siste- 
mas de protección se ha hecho una 
somera referencia a un elemento que 
no deja de ser fundamental: el ele- 
mento humano. Sistemas antirrobo o 
antivanddlicos provocarán la Iiuida de 
los intrusos en un elevadlsimo por- 
centaje de casos; pero en aquellos 
otros en que se trate de profesiona- 
les, debe existir una respuesta a esta 
intrusión, respuesta que sólo puede 
venir por parte de lasfuerzasde Segu- 
ridad del Estado o por los vigilantes 
de la propia compañía. Igualmente, 
una supervisión contra hurtos en tien- 
das y grandes almacenes sólo puede 
ser realizada por personal especial- 
mente adiestrado para estas misio- 
neso, en última instancia, porcomple- 
jos sistemas de televisión en circuito 
cerrado. apoyados por vigilantes ade- 
cuados. 

Todos estos sistemas, que esta 
revista se propone describir en  suce- 
sivos artfculos, tienen un coste de 
instalación y puesta en servicio. pero 
la experiencia ha demostrado que su 
amortización, dependiendo del pro- 
pio sistema. puede ayudar notorla- 
mente al aumentode la productividad 
y rentabilidad de la pmqresa.. 


